AHORA, A TRABAJAR

José Villaverde Castro
Afortunadamente para todos, las elecciones generales, y todo lo que ellas traen consigo, han concluido y es momento de que todos, absolutamente todos, nos pongamos a trabajar. 
Con independencia de la mayor o menor acritud con que se ha desarrollado la campaña electoral, la misma ha tenido una virtud importante: ha incentivado a que el ciudadano corriente debata, al igual que lo han hecho los políticos, sobre cuestiones que a todos nos interesan. 

Un debate, por su propia naturaleza, es un mecanismo en el que las partes implicadas manifiestan su opinión sobre algo; la gracia de los debates es que tales opiniones sean contrapuestas y que, cada cual, defienda su postura con la mayor claridad posible. El objetivo de cualquier debate debería ser, en principio, el de ayudar a entender la realidad y, si procede, analizar cómo cambiarla.

No creo, sin embargo, que este haya sido el caso en los debates celebrados con motivo de la campaña electoral. No en líneas generales y no, en particular, cuando los temas debatidos fueron de naturaleza económica. En este sentido, una persona joven muy allegada a mí me manifestaba su malestar con el hecho de que, tales debates, en lugar de contribuir a dar luz hayan servido para oscurecer más el panorama de nuestra realidad económica. Y, al hilo de esto me preguntaba, creo que con una buena dosis de ingenuidad, si no hay indicadores económicos objetivos que nos permitan decir si estamos mejor o peor que hace cuatro años, si el desempleo es mayor o menor, etc., etc. 
En nuestro debate particular, traté de argumentar que las cosas no son blancas o negras y que, ya se sabe, todo depende del color del cristal con que se mira. Siendo honesto conmigo mismo, he de conceder que mí propio razonamiento, pese a ser (creo yo) correcto, me parecía más propio de un “maduro desencantado” que de cualquier otra cosa. Naturalmente que, en economía, como en otros ámbitos de la vida, lo que impera son los grises y los matices. Pese a ello, me parece que sí se puede ser (o se debe intentar ser) objetivo y decir las cosas como son; utilizar la demagogia (que es lo mismo que decir medias verdades) puede dar réditos a corto plazo, pero creo que a medio y largo plazo siempre es negativo.

Como en más de una ocasión he manifestado mí opinión (creo que objetiva) sobre la situación de la economía española, no voy a insistir sobre ello. Si acaso, me gustaría recordar que, pese a todos los nubarrones que se ciernen en el horizonte (la mayoría de ellos no achacables a la gestión del gobierno), nuestra economía me parece bastante sólida. Objetivamente (o eso creo) los españoles hemos mejorado nuestra situación económica en la última legislatura, y en la anterior. Que ahora hay más paro y más inflación que en 2004 es innegable, pero que lo primero ha de ponerse en paralelo con el aumento del empleo y la caída en la tasa de paro, y que lo segundo es consecuencia (en un porcentaje muy elevado) de perturbaciones externas que afectan a todos los países, también me parece innegable.
Dicho esto, tenemos que reconocer que –con independencia de nuevas o renovadas turbulencias procedentes del exterior- nuestra economía padece dos problemas graves: por un lado, el excesivo protagonismo del sector de la construcción (que en horas bajas, como las actuales, se deja notar de forma tremenda) y, por otro, una productividad que no es de las más elevadas y que no crece a un ritmo suficientemente alto. Las recetas para corregir ambas debilidades son de sobra conocidas y también las he mencionado en más de una ocasión. Sin embargo, lo que quiero subrayar ahora es que, para que tales recetas sean verdaderamente eficaces, sería muy conveniente que, además de seguir con la concertación social, hubiese también acuerdos básicos entre los dos grandes partidos; así las medidas serían más creíbles y, en consecuencia, más eficaces. 

Pasada la campaña electoral, todo el pescado está ya vendido, por lo que no tiene sentido embarcarse en disputas estériles. Por ello, creo yo que ahora sería un buen momento para que los acuerdos antes mencionados se intentaran plasmar en la realidad; reconociendo la dificultad intrínseca que ello conlleva, no me parece que los obstáculos sean insalvables, por lo que las partes implicadas deberían ponerse a ello y dar un ejemplo de cordura y, de paso, de patriotismo. Todos lo agradeceríamos y así, muy probablemente, en la próxima cita electoral todos estaríamos mejor,
